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OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

OBRA DE SAN PEDRO APÓSTOL

“EN SUS 120 AÑOS DE SU FUNDACIÓN”

1889-2009

¡Fueron llamados….AYUDÉMOSLES!

Hoy más que nunca estamos llamados a cuidar, alentar y 
sostener a las  vocaciones nativas consagradas en Países de 

Misión.
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En el camino de la vocación la certeza mayor es el encuentro con la 
persona  de Jesucristo. No hay auténtica vocación si este encuentro no se 
realiza. El que apuesta por Jesucristo se convierte en peregrino en busca del 
sentido de la vida y, ante el misterio, descubre el rostro de Cristo. 

El Espíritu Santo siembra constantemente 
vocaciones de especial consagración, también 
matrimoniales, de manera que la semilla del Reino 
de Dios germine en aquellos que, escuchando la 
llamada a la Misión Universal, hagan visible en la 
Iglesia y en el mundo los rasgos característicos de 
Jesús, Buen Pastor.

    Por ello, la misión, no es un acto de pura 
generosidad, sino una obediencia continuada que 
supone la entrega de uno mismo para que el 
Evangelio de Cristo se haga vivo y presente entre 
los seres humanos de cualquier cultura y raza. 
Vivir la misión implica siempre ser enviados, y 
tanto el que envía como el que es enviado no lo 
hacen por cuenta propia, sino por el testimonio de 
una comunidad generosa, que tiene como punto de referencia a Jesucristo, 
enviado del Padre para hacer su voluntad,, puesto que la característica del 
misionero es que no va en nombre propio, sino en nombre de Jesucristo y 
en comunión con la Iglesia.

    De esta manera,  atentos a las Inspiraciones del Espíritu Santo, somos 
invitados a realizar un anuncio explícito y testimonial de la persona de 
Jesucristo, de su mensaje y de las enseñanzas de la Iglesia. Para poder
realizarlo se requiere obediencia, escucha permanente de la Palabra de 
Dios, aprender de Nuestro Maestro a estar atentos a las necesidades
nuestros hermanos y hermanas, de esta manera nos daremos cuenta que 
estamos Amando como Jesús nos Ama, discípulos misioneros que muestran 
el Rostro Misericordioso de Nuestro Padre del Cielo, siendo testimonio de 
una Esperanza que no Defrauda y de un compromiso efectivo, buscando la 
transformación en la unidad de  corazones, luchando contra todo aquello 
que esclaviza y destruye la dignidad de todo ser humano. 
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    Esto nos llama al  desprendimiento de uno mismo y de nuestros  bienes, 
que marca la identidad de la Misión, puesto que en ella no hay pertenencia 
propia. La expropiación de uno mismo para ser totalmente de Cristo es el 
signo más evidente de la pobreza, que posteriormente se convertirá en la 
fácil tarea del compartir. La pobreza no es falta de posesiones, sino que 
estas van dadas y compartidas por amor a Dios y a los hermanos. Esta 
pobreza de corazón está unida íntimamente a la rectitud de intención y 
juntas van marcando los caminos de la misión, que tiene como finalidad 
dejar pasar la fuerza de Dios, aun en medio de las debilidades humanas. 
Cristo desde la cruz muestra que la verdadera entrega nace de un corazón 
indivisible, puesto que nadie tiene mayor amor que el que entrega la vida 
por los demás.

    De esta manera queremos celebrar en nuestro País, la Jornada de las 
Vocaciones Nativas, las cuales, desde su entrega generosa, van mostrando 
el rostro de la misión; que esta llamada tenga por parte nuestra también 
una respuesta generosa con la oración y con la colaboración solidaria y 
material, para que ninguna vocación se pierda en el camino, sino que todas 
encuentren nuestro apoyo y fraterna amistad.

¡Ayudémosles!

    Veamos cada cual cómo podemos ayudar y 
pongamos todos nuestros dones al servicio de la 
evangelización. Lo importante es que cada uno nos 
dejemos interpelar por esta nueva llamada que el 
Espíritu nos dirige y veamos en qué medida 
podemos y debemos ayudar. 

   Una vez más recordemos que "ciento veinte años 
después de su fundación”, la Obra de San Pedro 
Apóstol está lejos de haber acabado su misión. Si las 
jóvenes Iglesias ven aumentar felizmente el número 
de las vocaciones sacerdotales y religiosas surgidas 
en su seno, el grito oído por el Apóstol Pablo: «Pasa 
a Macedonia y ayúdanos» (Hch 16,9), no dejará de 
resonar entre los ministros del Evangelio, de todas 
partes del mundo, mientras el número de los 
bautizados no crezca al mismo ritmo que la 
población mundial. La invitación de Cristo nos 
concierne a todos y nos interpela con fuerza" (Carta 
apostólica con ocasión del centenario de la Obra de 
San Pedro Apóstol, 5a-b).

   Sigamos rezando para que Dios continúe 
suscitando nuevas vocaciones nativas y podamos 
acompañar en sus procesos vocacionales, 
comunitarios y formativos. 

Por eso, ¡ayudémosles!
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Vigilia de oración por las vocaciones nativas

Como signos para una ambientación adecuada, se podría colocar delante del altar, en el 
centro de la asamblea, un cirio encendido y un mapamundi, o bien símbolos de los cinco 
continentes, cuyo significado se explicará durante la celebración.

GUÍA

Nos hemos reunido esta noche para orar por las vocaciones nativas. En el 
marco del Año Paulino, vamos a poner como intercesor de nuestra oración a 
San Pablo. Vamos a escucharlo y a aprender de él, como testigo de vocación y 
solicitud misionera. A continuación, encenderemos el cirio que hay colocado 
en el centro de nuestra asamblea, como recuerdo de la "llama paulina", que 
arde durante todo este año en la basílica de San Pablo Extramuros de Roma. 
San Pablo puso toda su vida a disposición del fuego del amor de Dios, para 
convertirse en luz de las gentes. También las vocaciones nativas, representadas 
en los símbolos que están junto al cirio, son una luz para la Iglesia. 
Abrámonos a la presencia de Jesucristo en la Eucaristía.

Exposición del Santísimo Sacramento.

Canto: "Quédate con nosotros" 

I. «Apóstol por vocación» (Rm 1,1) 
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GUIA

Toda vocación sacerdotal y consagrada es un don de Dios. La iniciativa de 
toda vocación es siempre suya: "No me eligieron ustedes a mí, sino que Yo los  
elegí a ustedes" (Jn 15,16). No se trata de una elección funcional y fría, sino de 
una declaración de amor: "Llamó a los que Él quiso" (Me 3,13). Las 
vocaciones son, por tanto, un regalo del amor de Dios a toda la Iglesia; por 
eso nos corresponde a todos la tarea de mostrar hacia ellas nuestra solidaridad 
espiritual. San Pablo es particularmente consciente de la iniciativa divina de su 
vocación y responde a la misma con una entrega total y generosa.

Lectura

De la homilía de Benedicto XVI en las primeras vísperas de la 
Solemnidad de San Pedro y San Pablo (28-6-07).

"Al inicio de la carta a los Romanos, Pablo saluda a la comunidad de Roma 
presentándose como «siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación» (Rm 1,1). 
Utiliza el término «siervo», que indica una relación de pertenencia total e 
incondicional a Jesús, el Señor. San Pablo tiene conciencia de que es «apóstol 
por vocación», es decir, no por auto-candidatura ni por encargo humano, sino 
solamente por llamada y elección divina. En su epistolario, el Apóstol de los 
Gentiles repite muchas veces que todo en su vida es fruto de la iniciativa 
gratuita y misericordiosa de Dios (cf. ICo 15,9-10; 2Co 4,1; Ga 1,15). Fue 
escogido «para anunciar el Evangelio de Dios» (Rm 1,1), para propagar el 
anuncio de la gracia divina que reconcilia en Cristo al hombre con Dios, 
consigo mismo y con los demás [...].

Queridos hermanos y hermanas, como en los inicios, también hoy Cristo 
necesita apóstoles dispuestos a sacrificarse. Necesita testigos y mártires como 
San Pablo. Durante un tiempo fue perseguidor violento de los cristianos, pero 
cuando en el camino de Damasco cayó en tierra, cegado por la luz divina, se 
pasó sin vacilaciones al Crucificado y lo siguió sin volverse atrás. Vivió y 
trabajó por Cristo; por Él, sufrió y murió. ¡Qué actual es su ejemplo!".

Preces

Glorifiquemos a Cristo, constituido Camino, Verdad y Vida, y 
supliquémosle diciendo:

Suscita vocaciones en los territorios de misión.

• Tú, que elegiste gratuitamente del pueblo creyente a los que necesitas 
para cooperadores de tu misión en la tierra, haz que se oiga con gozo tu 
llamada y se secunde con generosidad.
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Suscita vocaciones en los territorios de misión.

• Tú, que has prometido no dejar huérfanos a los que te siguen, habiendo 
dejado todo por Ti y por los hombres, robustece constantemente con el 
Espíritu Santo su trabajo y su corazón.

Suscita vocaciones en los territorios de misión.

• Tú, que por medio de los sacerdotes y de los ministerios diversos de la 
Iglesia prolongas tu amor y estás a nuestro lado, concédenos abundancia de 
vocaciones.

Suscita vocaciones en los territorios de misión.

Padre, bendice a tu pueblo creyente, a los hombres que sufren y que 
buscan, a los pobres de pan, de cultura y de amor, a quienes dan su 
vida por los demás, y a quien se olvida de sí mismo y es generoso con la 
necesidad del hermano. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.

Canto: "Ven y sígueme" …..

II. «Apóstol de Jesucristo» (ICo 1,1; 2Co 1,1) 

GUÍA

Los territorios de misión constituyen prácticamente un tercio de la totalidad 
de la Iglesia. A ellos pertenecen en torno a 1.100 vicariatos apostólicos, 
prefecturas, diócesis, etc. Se trata de circunscripciones de la Iglesia que 
carecen de los recursos necesarios para anunciar el Evangelio, celebrar la fe y 
vivir las exigencias del amor fraterno. Los sacerdotes y religiosos nativos 
desarrollan su ministerio en medio de estas condiciones precarias, careciendo 
muchas veces de sostenimiento y atención sanitaria cuando están enfermos o 
jubilados. Podemos ver a estos hermanos nuestros retratados en las 
descripciones que hace San Pablo de la vida del apóstol de Jesucristo.

Lectura

De la catequesis de Benedicto XVI en la Audiencia General del 10-9-08.

"¿Qué es, por tanto, según la concepción de San Pablo, lo que los convierte a 
él y a los demás en apóstoles? En sus cartas aparecen tres características 
principales que constituyen al apóstol. La primera es «haber visto al Señor» (cf. 
ICo 9,1), es decir, haber tenido con Él un encuentro decisivo para la propia
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vida [...]. La  segunda característica es «haber sido enviado». El término griego 
apóstolos significa precisamente «enviado, mandado», es decir, embajador y 
portador de un mensaje. Por consiguiente, debe actuar como encargado y 
representante de quien lo ha mandado [...]. El tercer requisito es el ejercicio 
del «anuncio del Evangelio», con la consiguiente fundación de Iglesias. Por 
tanto, el título de «apóstol» no es y no puede ser honorífico; compromete 
concreta y dramáticamente toda la existencia de la persona que lo lleva [...]. Un 
elemento típico del verdadero apóstol, claramente destacado por San Pablo, es 
una especie de identificación entre Evangelio y evangelizador, ambos 
destinados a la misma suerte. De hecho, nadie ha puesto de relieve mejor que 
San Pablo cómo el anuncio de la cruz de Cristo se presenta como «escándalo y 
necedad» (ICo 1,23), y muchos reaccionan ante él con incomprensión y 
rechazo. Eso sucedía en aquel tiempo, y no debe extrañar que suceda también 
hoy".

Oración (recitada por todos)

"Padre Santo: mira nuestra humanidad, que da los primeros pasos en el 
camino del tercer milenio. Su vida sigue marcada fuertemente todavía 
por el odio, la violencia, la opresión, pero el hambre de justicia, de 
verdad y de gracia encuentra espacio en el corazón de tantos que 
esperan la salvación, llevada a cabo por Ti, por medio de tu Hijo Jesús.

Necesitamos mensajeros animosos del Evangelio, siervos generosos de 
la humanidad sufriente. Envía a tu Iglesia, te rogamos, presbíteros 
santos, que santifiquen a tu pueblo con los instrumentos de tu gracia. 
Envía numerosos consagrados que muestren tu santidad en medio del 
mundo.

Envía a tu viña santos operarios que trabajen con el ardor de la caridad 
y, movidos por tu Espíritu Santo, lleven la salvación de Cristo hasta los 
últimos confines de la tierra. Amén" (Juan Pablo II, Mensaje para la 
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 2002).

Canto:"Id y enseñad" 
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GUÍA:

Una mirada a las estadísticas de que disponemos nos muestra que en los 
territorios de misión hay unos 80.000 seminaristas, mayores y menores, y unos 
10.000 novicios y novicias pertenecientes a las diferentes Órdenes religiosas. 
Sabemos que todas las vocaciones llamadas por el Señor no disponen siempre 
de los recursos humanos y materiales necesarios para responder a su vocación 
y formarse bien. Nosotros no podemos permanecer inactivos ante esta 
situación. En tiempos de San Pablo, los cristianos de Jerusalén también 
pasaban por una difícil situación de penuria; los de la floreciente comunidad 
de Antioquía supieron reaccionar.

Lectura

"Por aquellos días bajaron unos profetas de Jerusalén a Antioquía. Uno de 
ellos, llamado Ágabo, movido por el Espíritu, se levantó y profetizó que 
vendría una gran hambre sobre toda la tierra, la que hubo en tiempo de 
Claudio. Los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las 
posibilidades de cada uno, para los hermanos que vivían en Judea. Así lo 
hicieron y se los enviaron a los presbíteros por medio de Bernabé y de Saulo" 
(Hch 11,27-30).

Testimonio

"Hace algunos años, Calcuta vivió una gran escasez de azúcar. Un día, un niño 
de cuatro años vino a verme con sus padres. Me traían un pequeño envase 
con azúcar. Al tiempo que me hacía entrega de él, el pequeño me dijo: «He 
pasado tres días sin probar azúcar. Toma. Es para tus niños». Aquel niñito
amaba con un amor grande. Lo había manifestado con un sacrificio personal.

Quiero aclararlo: no tendría más de tres o cuatro años. Le costaba pronunciar 
mi nombre. No me resultaba conocido. No recordaba haberlo visto nunca. 
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Tampoco me había encontrado con sus padres. El niño tomó aquella decisión 
tras haber oído hablar a los mayores de mi situación" (Madre Teresa, Orar, 
Planeta-Testimonio, Barcelona, 2001, pp. 39-40).

Canto:"Cristo te necesita" ….

Bendición y reserva

Canto:….

POSIBLE LEMA DE LA JORNADA

     “Han sido llamados»

Jesús sigue llamando, como lo hizo con 
aquellos primeros Doce. Les llamó a estar con 
Él y les envió a predicar. Desde entonces no 
ha cesado esta llamada a hombres y mujeres. 
La llamada vocacional es el mejor indicador 
de la madurez de una comunidad cristiana. 
Esta llamada a la vocación también se 
produce en las Iglesias jóvenes y en 
formación, en los territorios de misión.

“¡Ayudémoslas!”

Quienes han sido llamados necesitan la ayuda de la comunidad. Para ello 
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nacieron los seminarios y los noviciados. Allí los candidatos al sacerdocio y a 
la vida consagrada reciben la debida formación espiritual, humana e 
intelectual. Necesitan la oración y la ayuda económica de la comunidad 
cristiana. No sería razonable que una vocación en formación se perdiera por 
falta de medios espirituales y económicos.

Animación misionera
UNA MIRADA A LAS VOCACIONES NATIVAS EN ÁFRICA

Zimbabwe cuenta con un millón de católicos, unos quinientos sacerdotes 
locales y unos 220 seminaristas mayores que estudian Filosofía y Teología. La
Iglesia católica representa sólo el 8% del país, pero es una Iglesia consolidada, 
seria, bien organizada y purificada con la sangre de 21 mártires que murieron 
por la fe allá por los años setenta del siglo pasado.

Partiendo de una larga experiencia directa de esta realidad, las siguientes líneas 
quieren ofrecer una panorámica del mundo de las vocaciones sacerdotales en 
África, con todas las salvedades a las que obliga el hecho de que no estamos 
ante un continente monolítico, sino una serie de naciones diversas entre sí y 
con su idiosincrasia propia.

¿Cómo son nuestros seminaristas mayores?

Nuestros estudiantes mayores han encontrado su vocación entre los grupos de 
monaguillos, que son niños, adolescentes o hasta jóvenes. Otros muchachos 
se han sentido llamados por los mismos misioneros; hay jóvenes que se 
deciden por el seminario durante las reuniones parroquiales de la juventud; 
también hay familias cristianas que proponen la vocación a sus hijos. A veces, 
la llamada llega en las escuelas católicas, mientras estudian el Bachillerato; en 
algunas diócesis hay seminarios menores.

La mayoría de los chicos que eligen el camino del sacerdocio lo hacen 
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sinceramente. Durante los años de formación se les entrena en el trabajo 
pastoral directo con la gente, en los meses de las vacaciones escolares, y se les 
da bien. En sus seminarios llevan una vida espiritual ordenada, como en los 
nuestros. El nivel de perseverancia puede considerarse bastante bueno: tal vez 
la mitad de los seminaristas que empezaron los estudios filosóficos llegan al 
sacerdocio.

No hay que ignorar, sin embargo, los problemas: la escasez de vocaciones 
entre las familias africanas más pudientes, las dificultades en los estudios, la 
dejadez a la que puede llevar el tiempo de vacaciones, el peligro de la bebida 
para ocultar el hambre no satisfecha, el deseo de tener cosas materiales, los 
exagerados miramientos de los rectores ante lo que serían expulsiones 
justificadas...

Y pasando a los sacerdotes recientemente ordenados, ¿cuál suele ser la tónica 
de este clero en África?

Los sacerdotes jóvenes

En estos momentos, la mayoría de los sacerdotes que trabajan en África ya 
son locales, africanos. Los misioneros procedentes de Europa, América y la 
India son una minoría. Los sacerdotes locales suelen ser jóvenes, mientras que 
los misioneros son ya mayores, bastante ancianos.

En general, se podría decir que los jóvenes sacerdotes africanos aprecian su 
vocación ministerial y su llamada al sacerdocio. Hay muchos más sacerdotes 
diocesanos que religiosos.

Y son hombres de su gente, de su tribu, de su tiempo, que viven cercanos al 

pueblo, del que conocen a la perfección su condición, idioma y costumbres.

Son más hombres de la palabra que de escribir; suelen ser buenos 
predicadores, tienen facilidad para expresarse y hablan con muchas 
comparaciones e historias que encantan al pueblo. También son licurgos 
natos: les gustan las celebraciones eucarísticas largas, africanizadas en el canto, 
la danza religiosa y el aplaudir rítmico de manos, sin dejar de ser al mismo 
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tiempo cautos en la africanización de gestos y rúbricas.

Suelen encontrarse más cómodos cuidando de su grey en parroquias con un 
buen número de católicos, que en la acción misionera ad gentes en las zonas
poco evangelizadas. A los nuevos cristianos de África les suelen insistir en la 
importancia de tender (aunque sea un objetivo a largo plazo y no fácil) a la 
autofinanciación, para procurar ir dependiendo menos de la ayuda de las 
Iglesias de antigua evangelización.

También al referirse a los sacerdotes jóvenes hay que tener en cuenta las 
dificultades: la administración económica de la misión es para muchos 
problemática debido a la escasez de los recursos, la mayor valoración social 
(por parte de cristianos y de no bautizados) y la mejora de estatus que de 
hecho supone el sacerdocio en África puede dar lugar a situaciones incómodas 
incluso con la propia familia, a veces se descuida un tanto la preparación de las 
homilías, la formación permanente es escasa...

Conclusión

La Iglesia local africana está ya ahí, como parte integrante de un continente 
que mira al futuro. La Iglesia católica en África está ya localizada, es africana 
en sus muchos millones de católicos, en sus miles de sacerdotes, religiosos y 
religiosas, en sus cientos de obispos y hasta en sus pocos santos. Es verdad 
que es un pueblo de Dios que camina con sus luces y sombras, pero sigue 
avanzando, si bien hoy menos que allá por la mitad del siglo XX.

¿Cómo será el futuro? ¿Cuál será el peso de la Iglesia de África dentro de la 
Iglesia universal? No lo sabemos ahora. Pero cabe inclinarse por un futuro 
optimista.
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UNA NOTICIA INACABADA…

PERO QUE ESPERA RESPUESTA

 En mayo del pasado año 2008, la agencia Zenit daba a conocer una noticia 
inquietante: "El seminario mayor católico de Makurdi (Nigeria central) está a 
punto de cerrar debido a la crisis alimentaria mundial". La información se 
basaba en declaraciones a la asociación Ayuda a la Iglesia Necesitada 
realizadas por el propio rector del seminario, Mons. Kenneth Enang. Este 
confesaba no encontrar otra salida ante el estado de desnutrición de los 
estudiantes y la acumulación de deudas contraídas desde el inicio de esa crisis 
que, siendo mundial, se está cebando con mucha mayor crudeza en los países 
empobrecidos.

Pero mejor empezar conociendo algo de la situación previa de esta institución. 
El seminario de Makurdi acogía una realidad floreciente de vocaciones, hasta 
el punto de que, en poco tiempo, se había dado un salto de 400 a 520 
seminaristas que invitaba a soñar con ampliar el centro para darles un espacio 
más adecuado. Con esta convivencia de jóvenes procedentes de quince 
diócesis se estaba consiguiendo, como explicaba Mons. Enang, tender un 
puente entre el norte y el sur del país y dar cuerpo a una "experiencia 
maravillosa" que reflejaba "lo que debería ser Nigeria".

El seminario procuraba fusionar las perspectivas modernas con la forma de 
vida tradicional, de modo que los futuros sacerdotes estuvieran capacitados 
para desenvolverse bien en las diferentes situaciones que su vida pastoral les 
pudiera deparar. Como, a pesar de las numerosas vocaciones, la escasez de 
sacerdotes -sobre todo en las áreas rurales- sigue siendo evidente, cada uno de 
estos seminaristas era la promesa de un nuevo pastor entregado a servir y 
atender mejor a la creciente Iglesia católica de Nigeria, donde se observa la 
atracción que el cristianismo ejerce entre los seguidores de religiones 
tradicionales.

Este panorama esperanzador iba abriéndose camino, aunque fuera en medio 
de dificultades, hasta que el año pasado estalló visiblemente la crisis mundial. 
Donde los recursos son ya, de por sí, escasos, es difícil afrontar el que se 
duplique el precio de los alimentos básicos, o que en una semana suba un 30% 
el precio del diesel que hace funcionar el generador que abastece al seminario. 
Las diócesis originarias de los seminaristas mal podían acudir en su ayuda, 
estando igualmente afectadas por esta drástica subida de precios y la 
consiguiente penuria. En este contexto, el seminario sólo había logrado seguir 
funcionando a base de racionar los alimentos, que para mayo del año pasado 
ya no suponían ni un avituallamiento mínimo, y de solicitar préstamos, a los 
que para entonces ya resultaba imposible hacer frente. La fecha prevista de 
cierre era el 20 de junio.
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... Y hasta aquí llega la información. Uno querría saber "el final de la historia", 
si el seminario mayor de Makurdi ha tenido o no que cerrar sus puertas, pero 
lo cierto es que la noticia debe quedar incompleta. Y esto es así porque, siendo 
importante y doloroso este caso concreto, no es más que uno entre otros 
muchos centros de formación de futuros sacerdotes que viven pendientes del 
hilo de nuestra solidaridad para con ellos, de nuestro sentido de Iglesia, de 
nuestra caridad, en definitiva. Como explica el padre Andrzej Malemba, 
experto en África de Ayuda a la Iglesia Necesitada, la crisis alimentaria 
mundial se ha convertido en un problema acuciante para muchos seminarios 
mayores del Tercer Mundo y en el futuro se extenderá a otros muchos más; 
no puede preverse otra cosa cuando en África los costes de manutención 
suponen la mayor parte de los gastos corrientes de los seminarios mayores, y 
los precios de los alimentos siguen siendo astronómicos.

Socorrer estos seminarios cuya existencia peligra es un reto al que hay que dar 
respuesta eficaz y urgente. Cada una de estas instituciones es el escenario de 
otra noticia inacabada a la que está en nuestras manos dar final en un sentido 
o en otro. A más de cincuenta años de distancia, el clamor de Pío XII en Fidei
donum (n. 14) resuena quizá con más fuerza que nunca: "Recibimos 
continuamente angustiosos llamamientos de pastores que ven el bien 
que hay que hacer [...]; grande es nuestro sufrimiento por no poder dar 
a esas peticiones tan legítimas más que una respuesta parcial e 
insuficiente. Esto acontece, por ejemplo, con la Obra Pontificia de San 
Pedro Apóstol: los subsidios que concede a los seminarios de los países 
de misión son considerables, pero las vocaciones son, gracias a Dios, 
cada año más numerosas y requerirían fondos aún más importantes. 
¿Será, pues, necesario limitar estas providenciales vocaciones en la 
medida de las cantidades de que se dispone? ¿Se habrán de cerrar, por 
falta de dinero, las puertas del seminario a jóvenes generosos y de 
óptimas esperanzas, como se nos ha dicho que ha ocurrido en algunos 
casos? No; no queremos creer que el mundo cristiano, puesto ante sus 
responsabilidades, no haya de ser capaz del esfuerzo excepcional que 
se le exige para enfrentarse con tales necesidades".
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Testimonios de gratitud

Han sido llamados..

Me dirijo a ustedes para agradecer el gesto tan noble y hermoso de apoyar 
nuestro proceso de formación para el sacerdocio, el cual se orienta en cuatro 
dimensiones, como son la espiritual, intelectual, humano-comunitaria y 
pastoral, buscando una integración entre ellas para que los futuros sacerdotes 
podamos dar razón de nuestra fe y responder a los retos que el mundo de hoy 
nos exige. Si me he ido formando durante ocho años en este Seminario 
Nacional, ha sido posible gracias a sus aportes económicos. Estoy seguro de 
que Dios, que no se deja ganar en generosidad, pagará el ciento por uno lo 
que ustedes han hecho y siguen haciendo con nosotros. Quien ayuda a la 
formación de un sacerdote, construye sobre su tumba un altar.

EIKIN DARÍO MOSQUERA

Seminarista mayor (Colombia)

Quiero expresarles mi gratitud por el apoyo que me han ofrecido. He podido 
terminar mis estudios filosóficos y, gracias a su ayuda, puedo seguir adelante 
en mi proceso de formación en la sagrada Teología. Cada día mis formadores 
me decían que debemos orar por nuestros benefactores y especialmente por la 
Obra de San Pedro Apóstol, que ayuda a miles de seminaristas en todo el 
mundo. Han sido tres años de grandes satisfacciones en mi vida vocacional y 
cada vez me siento más comprometido y decidido a seguir al Señor. 

MARCO AURELIO CASTAÑO
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Seminarista mayor (Colombia)

Agradezco su generosidad y apoyo a nuestra casa de formación sacerdotal 
diocesana del Oriente Boliviano. Su aporte nos ayuda considerablemente a 
paliar los gastos necesarios para la formación espiritual y académica de 
nuestros seminaristas que proceden de familias muy humildes, pero ricas de 
corazón y espíritu. Con alegría vemos que las vocaciones sacerdotales se van 
incrementando, y confiamos en el espíritu solidario de nuestros benefactores 
que apoyan esta noble causa.

P. SANTO NICOLI PEGURRI

Rector del Seminario Mayor San Lorenzo (BoMa)

Deseo transmitirles nuestra más profunda gratitud por su gran ayuda. El 
subsidio ordinario se utiliza para pagar la enseñanza de nuestros 159 
estudiantes, así como para cuidar de sus gastos de mantenimiento aquí, donde 
rezan, aprenden, comen y se alojan. Utilizamos el dinero para comprar comida 
y pagar los distintos materiales y servicios que les ofrecemos. De la misma 
cantidad sale para pagar a los quince miembros del equipo de formadores y a 
otros diferentes trabajadores de nuestro seminario. Aunque nuestros 
estudiantes contribuyen con algo de dinero en razón de sus gastos, así como 
ofreciendo su aportación de trabajo manual, especialmente en los huertos del 
seminario, esa contribución suya es demasiado pequeña para su 
mantenimiento aquí. Sin su colaboración, no podríamos afrontarlo. Muchas 
gracias por ayudarnos a sobrevivir y a llevar adelante esta noble tarea de 
formar a estos futuros sacerdotes. Su ayuda ha sido verdaderamente oportuna 
y contribuirá a que podamos plantar cara a esta gran necesidad.

P. PAUL MASÓLO

Rector del Seminario Nacional Ggaba Santa María

(Uganda)

 Lleno de alegría, aprovecho para dar las gracias a todos los benefactores. 
Como imagino que sabrán muchos de ustedes, la formación de un seminarista 
no resulta barata, y por eso necesitamos de los corazones generosos de 
personas que comprendan la importancia de cada presbítero. Hace tres años 
que me encuentro aquí, y muchas veces me siento un poco en deuda con este 
seminario, ya que me ofrece tanto, tantas oportunidades, y yo, sin embargo, 
puedo compensarlo tan poco. Pero hago todo lo que me es posible para 
ayudar a esta institución: cuido bien de lo que se me ofrece, intento retribuir 
con trabajos para la casa y me muestro también disponible para ayudar.
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FRANSÉRGIO GARCÍA DA SILVA 

Seminarista mayor (Brasil)

Recientemente he concluido de forma satisfactoria los estudios filosóficos y 
teológicos que venía realizando en los últimos años. Ahora sólo me queda 
agradecer a Dios que me haya permitido experimentar, a través de ese gran 
don que es la vida y la vocación, a tantas personas de gran corazón que han 
cooperado en mi formación como sacerdote. No cesaré de dar gracias a Dios 
y a ustedes, hermanos benefactores, que siguen contribuyendo a sostener el 
seminario, como la viuda de la que habla el Evangelio, con todo lo que tienen. 
Gracias a todos los que a lo largo de mi formación me ayudaron, ya sea 
material o espiritualmente, para concluir mi formación sacerdotal. Para mí 
ustedes han sido una bendición de Dios; pues que el Dios de la vida derrame 
sobre ustedes muchas bendiciones y muchos éxitos en sus proyectos.


